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RESUMEN 
El  Aziliense  se  desarrolla  desde  finales  del  Dryas  II  en  el  Pirineo  navarro,  aunque  más  tardíamente  en  la  vertiente  cantábrica,  pare- 
ciendo  prolongarse  hasta  el  Preboreal.  Presenta  unas  industrias  que,  aunque  con  matizaciones,  pueden  asimilarse  a  lo  que  es  habitual 
en  los  modelos  franceses.  Tras  él  se  da  un  Epipaleolítico  con  ajuares  que,  manteniendo  un  fondo  instrumental  de  épocas  anteriores, 
va  incorporando  útiles  de  formas  geométricas  que  recuerdan  tanto  a  las  transpirenaicas  como  a  las  mediterráneas.  En  un  momento 
final,  sin  cambios  en  su  tipo  de  vida  depredadora,  comienzan  a  aparecer  elementos  anunciadores  del  Neolítico  (cerámica,  pulimento...). 
Esta  evolución  postaziliense  se  produce  entre  el  Preboreal  y  los  comienzos  del  Atlántico. 
LABURPENA 
Azil  aldia  Dryas  IIgarrena  zelakoaren  bukaeran  hasi  zen  nafar  Pirinioetan,  Kantabriar  isurialdean  beranduago  izan  bazen  ere,  eta  Pre- 
borealerarte  luzatu  eta  garatu  zen.  Industriari  buruz,  ñabardura  batzu  aparte,  frantses  ereduetan  ohizkoa  denarekin  gonbaratuz  berdina 
dela  esan  behar  da.  Honen  ostean  Epipaleolitikoa  heldu  zen.  Aldi  honetako  ostilamenduak,  aurreko  garaietako  tresna-oinarria  zuen  arren, 
bai  transpiriniar  eta  bai  mediterraniarrak  gogorarazten  dituzten  geometri  itxurazko  lanabesak  eransten  ditu.  Azken  garai  batean,  gizatal- 
de  horien  bizimodu  hondakariak  inolako  aldaketarik  jasan  gabe,  Neolitikoa  hurbiltzen  zela  iragartzen  zuten  elementuak  agertzen  hasi 
ziren  (keramika,  labandura...)  Azil  ondoko  eboluzio  hau  Preboreala  eta  Atlantikoaren  artean  gertatu  zen. 
SUMMARY 
The  Azilian  begins  around  the  end  of  the  Dryas  II  in  the  Navarrese  Pyrenees  (although  at  a  later  date  in  the  Cantabrian  region)  and 
seems  to  last  until  the  Preboreal.  It  presents  industries  that  can  be  assimilated  to  those  commonly  found  in  the  French  models,  although 
with  some  slight  differences.  This  period  is  followed  by  the  Epipaleolithic  which,  while  keeping  an  instrumental  base  of  earlier  eras, 
incorporates  tools  of  geometric  forms  with  reminiscences  of  those  found  in  the  Traspyrenean  and  Mediterranean  areas.  At  a  later  stage, 
with  no  changes  in  its  essentially  depredatory  life-style,  there  begin  to  appear  the  first  signs  of  the  Neolithic  to  come  (pottery,  polis- 
hing...).  This  postazilian  evolution  takes  place  between  the  Preboreal  and  the  beginnings  of  the  Atlantic. 
INTRODUCCION 
El  estudio  del  Epipaleolítico  en  el  País  Vasco  está 
aún  lejos  de  haber  alcanzado  un  grado  óptimo,  ya 
que  hay  bastantes  aspectos  que  precisan  ser  deta- 
llados  y  no  en  todos  los  territorios  se  ha  investiga- 
do  con  la  misma  intensidad.  Mientras  para  la  parte 
peninsular  se  dispone  de  datos  que  permiten  hacer 
una  aproximación  a  su  desarrollo,  en  la  parte  norte 
disponemos  únicamente,  en  la  mayoría  de  las  oca- 
siones,  de  menciones  a  industrias  epipaleolíticas,  sin 
mayores  precisiones. 
Gracias  a  los  trabajos  de  T.  DE  ARANZADI,  J.M.  DE 
BARANDIARAN  y  E.  DE  EGUREN  y,  posteriormente  a  los 
de  J.M.  DE  BARANDIARAN  en  solitario,  se  pudieron  es- 
tablecer  las  características  del  período,  que  poste- 
riormente  se  han  completado  y  enriquecido  con  las 
recientes  excavaciones,  algunas  en  curso  de  estu- 
dio,  de  J.  ALTUNA,  J.M.  APELLANIZ,  A.  BALDEON  e  I.  BA- 
RANDIARAN  entre  otros. 
ESTRATIGRAFIAS  MAS  SIGNIFICATIVAS 
Arenaza  I 
Se  trata  de  una  cueva  de  grandes  dimensiones 
situada  en  la  parte  baja  de  la  falda  meridional  del 
monte  llamado  Pico  de  la  Arena,  en  el  municipio  de 
S.  Pedro  de  Galdames  (Bizkaia).  En  ella  se vienen  rea- 
lizando,  desde  el  año  1972,  labores  de  excavación 
bajo  la  dirección  de  J.M.  APELLANIZ  (1972,  1977, 
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Aunque  todavía  no  se  dispone  de  una  publica- 
ción  detallada,  los  sucesivos  informes  de  las  cam- 
pañas  de  excavación  nos  indican  que  se  trata  de  un 
yacimiento  con  una  secuencia  de  gran  interés,  que 
abarca,  hasta  el  momento,  desde  un  Magdalenien- 
se  hasta  época  romana.  Los  niveles  que  correspon- 
den  a  la  época  que  estudiamos  son  los  siguientes: 
V.  Aziliense.  La  industria  lítica  se  caracteriza  por 
una  abundancia  de  puntas  y  laminillas  de  dorso,  bu- 
riles,  tanto  sobre  truncadura  como  diedros,  y,  en  me- 
nor  proporción,  raspadores  y  perforadores.  Existe 
una  gran  colección  de  huesos  con  decoraciones  no 
figurativas,  estiletes  y  arpones  planos. 
IV.  Mesolítico.  Industria  lítica  sin  microlitos. 
III.  «Fase  tardía  de  lo  asturiense».  Contiene  la- 
minillas  y  puntas  de  dorso,  raspadores  cortos,  algún 
buril. 
II.  Dividido  en  dos  bloques.  El  más  antiguo  (le- 
chos  E-F)  sería  similar  al  nivel  III,  mientras  que  el  más 
reciente  (lechos  A-D)  sería  un  Tardenoisiense  que 
presenta  una  industria  con  triángulos,  raederas  y  lá- 
minas  y  lascas  denticuladas.  La  presencia  de  un  frag- 
mento  de  ofita  pulimentada  lleva  al  excavador  a  pen- 
sar  en  un  Neolítico  acerámico  (APELLANIZ  1975). 
Berroberria 
En  este  pequeño  abrigo  o  covacho,  situado  en 
el  barrio  Alkerdi  de  Urdax  (Navarra),  se  han  sucedi- 
do  diversas  campañas  de  excavaciones  dirigidas  por 
N.  CASTERET,  MARQUES  DE  LORIANA,  S.  RIVERA,  J.  MALU- 
QUER  DE  MOTES  y  en  la  actualidad,  desde  1977,  por 
I.  BARANDIARAN,  descubriendo  una  estratigrafía  con 
niveles  arqueológicos  que  van  de  un  Magdalenien- 
se  antiguo  hasta  un  Eneolítico  o  Edad  del  Bronce. 
Los  niveles  correspondientes  a  las  etapas  epipa- 
leolíticas  son  el  D  y  el  C.  El  primero  es  atribuido  por 
J.  MALUQUER  DE  MOTES  al  Aziliense,  aunque  I.  BARAN- 
DIARAN,  dada  la  entidad  estratigráfica  del  mismo,  su- 
giere  la  subdivisión  entre  un  D  inferior,  con  indus- 
tria  lítica  Aziliense,  y  un  D  superior,  en  que  se  estaría 
en  presencia  de  un  postaziliense,  quizás  un  Epipa- 
leolítico  no  geométrico.  El  nivel  C,  aunque  no  tan  rico 
como  el  anterior,  presenta  evidencias  de  una  ocu- 
pación  epipaleolítica  aún  no  definida.  Su  estudio 
puede  proporcionar  datos  muy  interesantes  para  la 
evolución  de  las  etapas  epipaleolíticas  (BARANDIARAN, 
I.  1979a)  (Fig.  1.) 
Ekain 
La  cueva  de  Ekain  se  abre  en  la  ladera  oriental 
de  la  colina  de  su  mismo  nombre,  en  el  municipio 
de  Deba.  Tras  el  descubrimiento  de  un  importante 
conjunto  de  arte  prehistórico  en  su  interior,  se  lleva- 
ron  a  cabo  seis  campañas  de  excavación  dirigidas 
por  J.M.  DE  BARANDIARAN  y  J.  ALTUNA,  que  pusieron  al 
descubierto  una  interesante  secuencia  estratigráfi- 
ca  que  abarca  desde  unos  indicios  de  Chatelperro- 
niense  hasta  época  epipaleolítica  (BARANDIARAN, 
J.M.;  ALTUNA,  J.  1977)  (ALTUNA,  J.;  MERINO,  J.M. 
1984). 
A  lo  largo  de  los  niveles  V  a  II  se  da  una  indus- 
tria  atribuida  al  Aziliense.  En el  nivel  inferior  (V)  los 
útiles  más  abundantes  son  los  realizados  sobre  la- 
minillas,  con  retoque  abrupto,  y  los  buriles,  siendo 
escasos  los  raspadores,  entre  los  que  no  se  encuen- 
tran  ni  unguiformes  ni  circulares,  y  las  puntas  de  dor- 
so.  La  evolución  a  lo  largo  de  los  siguientes  niveles 
está  marcada  por  la  disminución  de  los  buriles,  el 
gran  aumento  de  las  laminillas  y  puntas  de  retoque 
abrupto  y  la  aparición  progresiva  de  los  geométri- 
cos  en  los  niveles  III  y  II.  En  este  último,  la  perdura- 
ción  de  tipos  propios  del  Paleolítico  Superior  junto 
a  los  tipos  de  geométricos  llevan  a  considerar  su  ads- 
cripción  a  un  Aziliense  con  influencias  sauveterroi- 
des.  La  industria  ósea  es  muy  escasa  y  fragmenta- 
da;  lo  más  destacado  son  dos  fragmentos  de  arpón 
plano,  uno  de  ellos  en  dos  trozos,  de  los  niveles  IV 
y  III,  y  otro  del  nivel  II. 
Este  asentamiento  se  interpreta  como  de  carác- 
ter  estacional  dedicado  a  la  caza  de  ungulados,  prin- 
cipalmente  el  ciervo,  y  a  la  explotación  de  recursos 
costeros,  sobre  todo  en  el  nivel  II. 
Fuente  Hoz 
Las  sierras  de  Arcamo  y  Badaya  forman  un  fuer- 
te  estrechamiento,  junto  al  pueblo  de  Pobes  (Alava), 
por  el  que  discurre  el  río  Bayas.  En  su  margen  izquier- 
da  está  ubicada  la  pequeña  cueva  de  Fuente  Hoz 
(Anúcita).  Tras  su  descubrimiento  en  1979,  se  han 
llevado  a  cabo  en  ella  trabajos  de  investigación,  bajo 
la  dirección  de  A.  BALDEON,  entre  los  años  1981  y 
1986  (BALDEON,  1985,  1986  y  1987).  El  hecho  de 
que  haya.  ocupaciones  desde  un  Epipaleolítico  no 
geométrico  hasta  un  Neolítico  avanzado,  hacen  de 
éste  uno  de  los  yacimientos  más  interesantes  para 
el  período  que  abarcamos. 
El  nivel  más  profundo,  IV,  presenta  abundantes 
núcleos  y  restos  del  proceso  de  talla,  lo  que  indica 
la  fabricación  de  piezas  en  el  yacimiento,  junto  a  úti- 
les  entre  los  que  hay  raspadores,  lascas  retocadas, 
abundantes  piezas  astilladas  y  algunas  piezas  de 
dorso  y  buriles. 
Sobre  este  nivel  se  superpone  directamente  el 
III,  en  el  que,  en  torno  a  un  hogar,  se  distribuyen  los 
restos  industriales.  El  ajuar  lítico  corresponde  a  una 
industria  de  carácter  geométrico,  con  triángulos,  tra- 
pecios  y  segmentos,  gran  abundancia  de  láminas  y 
laminillas  retocadas,  raspadores  y  buriles.  Relacio- 
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Fig.  1.-  Mapa  de  dispersión  de  los  yacimientos  Epipaleolíticos. 
gunos  colgantes  hechos  con  conchas  perforadas, 
entre  las  que  aparecen  del  tipo  Collumbellae,  así 
como  algunos  fragmentos  de  ocre. 
La  fauna  en  ambos  niveles  es  de  tipo  salvaje,  de- 
tectándose  especies  tanto  de  bosque  como  de 
roquedo. 
Montico  de  Charratu 
Este  yacimiento,  situado  al  aire  libre  al  abrigo  de 
una  pared  rocosa  en  la  que  posteriormente  se  exca- 
varía  la  cueva  artificial  del  mismo  nombre,  fue  obje- 
to  de  dos  campañas  de  excavación,  durante  los  años 
1965  y  1966,  por  J.M.  DE  BARANDIARAN.  Más  tarde, 
debido  al  peligro  de  destrucción  que  corría,  entre  los 
años  1976  y  1978  se  llevaron  a  cabo  trabajos  de  in- 
vestigación  dirigidos  por  A.  BALDEON  y  E.  BERGANZA 
(BARANDIARAN,  J.M.  1966,  1967;  BALDEON,  A.;  BERGAN- 
ZA,  E.;  GARCIA,  E.  1983). 
J.M.  DE  BARANDIARAN  estableció  seis  niveles  des- 
de  un  Epipaleolítico  o  Mesolítico  no  geométrico  has- 
ta  época  medieval.  En  las  excavaciones  que  hemos 
llevado  a  cabo,  hemos  establecido  cuatro  con  una 
seriación  cultural  similar,  aunque  con  algunas  mati- 
zaciones  que  pueden  ser  interesantes  para  la  eva- 
luación  del  yacimiento. 
El  nivel  IV  (niveles  V  y  VI  de  J.M.  DE  BARANDIA- 
RAN)  y  el  III  (IV  de  J.M.  DE  BARANDIARAN)  correspon- 
den  a  un  Epipaleolítico  no  geométrico.  Ambos  son 
pobres  en  industria,  pero  se  pueden  apreciar  en  ellos 
algunas  características  interesantes;  en  los  dos  son 
muy  abundantes  las  laminillas  con  retoque  abrupto, 
también  lo  son  los  buriles  y  las  puntas  de  dorso  en 
el  primero,  pero  disminuyen  mucho  en  el  segundo, 
los  raspadores  están  escasamente  representados  y 
los  útiles  del  «fondo  común»  (láminas  y  lascas  re- 
tocadas,  denticulados,  etc.)  son  abundantes. 
En  el  nivel  II  (III  de  J.M.  DE  BARANDIARAN),  Epipa- 
leolítico  geométrico,  en  el  que  el  grupo  dominante 
son  las  láminas  y  laminillas  de  borde  abatido,  están 
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mes,  y  los  perforadores  y  buriles  siguen  mantenien- 
do  su  pequeño  porcentaje.  La  novedad  técnica  vie- 
ne  dada  por  la  aparición  de  nuevas  variedades  de 
puntas  de  dorso  y  de  las  armaduras  geométricas  (1). 
Santimamiñe 
La  cueva  de  Santimamiñe  se  localiza  en  la  lade- 
ra  meridional  del  Ereñusarre,  dentro  del  término  mu- 
nicipal  de  Cortezubi  (Bizkaia).  El  reconocimiento  de 
la  existencia  en  ella  de  un  conjunto  de  figuras  del 
arte  paleolítico,  atrajo  la  atención  de  los  investiga- 
dores  y  así  T.  DE  ARANZADI,  J.M.  DE  BARANDIARAN  y  E. 
DE  EGUREN  llevaron  a  cabo  trabajos  de  excavaciones 
entre  los  años  1918  y  1926,  siendo  continuados  en- 
tre  1960  y  1962  por  J.M.  DE  BARANDIARAN.  Como  re- 
sultado  de  estos  trabajos  publicaron  una  seriación 
cultural  que  va  desde  el  Auriñaciense  hasta  época 
romana  (ARANZADI;  BARANDIARAN,  J.M.;  EGUREN,  E. 
1935)  (BARANDIARAN,  J.M.  1976). 
Los  niveles  epipaleolíticos  son: 
V.  Aziliense.  Su  industria  lítica  se  caracteriza  por 
la  abundancia  de  raspadores,  entre  los  que  apare- 
cen  los  frontales  cortos  y  discoideos  de  pequeño  ta- 
maño,  y  puntas  de  dorso,  en  menor  cuantía  apare- 
cen  las  láminas  de  dorso  y  los  buriles  y  están 
presentes  algunos  geométricos  (triángulos).  La  in- 
dustria  ósea  no  es  muy  abundante,  algunas  azaga- 
yas  y  puntas,  y  dos  fragmentos  de  espátulas. 
IV.  Mesolítico.  Su  rica  industria  lítica  sigue  sien- 
do  abundante  en  raspadores  (frontales  cortos,  dis- 
coideos,  carenados...),  puntas  de  dorso,  láminas  de 
borde  abatido  y  buriles.  Hay  algunos  geométricos, 
principalmente  triángulos  y  algún  trapecio,  entre  los 
que  destaca  uno  realizado  con  retoque  en  doble  bi- 
sel,  y  algunas  piezas  de  gran  tamaño  trabajadas  para 
obtener  un  corte.  La  industria  ósea  no  es  muy  preci- 
sa  en  sus  tipos  para  una  adscripción  cultural 
concreta. 
Este  último  nivel  se  clasificó  como  «preneolíti- 
co  (quizá  asturiense)  con  matiz  tardenoisiense  y  nu- 
merosas  formas  arcaicas  o  de  épocas  antiguas» 
(ARANZADI,  BARANDIARAN,  EGUREN  1931).  Estudios  pos- 
teriores  han  matizado  estas  atribuciones,  aunque  no 
siempre  de  forma  coincidente,  considerándolo  «pos- 
taziliense»  (ALMAGRO,  M.,  1960),  «Preneolítico  o 
Postaziliense»  (BARANDIARAN,  I.  1967),  «Neolítico 
acerámico»  (CAVA,  A.  1975)  y  «Epipaleolítico»  (FER- 
NANDEZ  ERASO,  J.,  1981). 
Urtiaga 
Se  trata  de  un  importante  yacimiento  en  cueva 
del  municipio  de  Deba  (Guipúzcoa).  Fue  excavado 
entre  los  años  1928  y  1936  por  T.  DE  ARANZADI  y 
J.M.  DE  BARANDIARAN  y  en  los  años  1954,  1955  y 
1959  por  J.M.  DE  BARANDIARAN.  Comprende  indus- 
trias  desde  el  Magdaleniense  hasta  un  momento  no 
preciso  de  las  etapas  prehistóricas  cerámicas  (BA- 
RANDIARAN,  J.M.  1947,  1948). 
El  nivel  C,  Aziliense,  es  de  una  gran  riqueza  de 
materiales  en  industria  lítica  Destacan  las  lamini- 
llas  y  puntas  de  dorso,  éstas  con  una  gran  variabili- 
dad  de  formas,  siendo  mucho  menos  importantes 
los  buriles  y  teniendo  una  presencia  reducida  los  ras- 
padores,  entre  los  que  hay  frontales  cortos.  La  in- 
dustria  de  hueso,  no  siendo  abundante,  es  signifi- 
cativa  de  este  momento,  destaca  la  presencia  de  un 
arpón  plano. 
Desde  el  punto  de  vista  antropológico  es  intere- 
sante  reseñar  la  aparición  en  este  nivel  de  unos  crá- 
neos  humanos  que  responden  a  las  características 
del  tipo  denominado  «pirenaico»  con  marcados  ras- 
gos  cromañoides. 
Zatoya 
La  cueva  de  Zatoya,  en  el  municipio  de  Abaurrea 
Alta,  se  localiza  en  las  estribaciones  pirenaicas  del 
Norte  de  Navarra.  Se  han  realizado  en  ella  tres  cam- 
pañas  de  excavación  (1975,  1976,  1980)  bajo  la  di- 
rección  de  I.  BARANDIARAN.  Aunque  está  en  curso  de 
realización  el  estudio  definitivo,  se  han  publicado 
avances  suficientes  como  para  poder  conocer  las 
principales  características  de  su  importante  secuen- 
cia  estratigráfica.  Esta  abarca  desde  un  Epipaleolí- 
tico  (aproximable  con  dificultades,  a  lo  Aziliense) 
hasta,  probablemente,  la  Edad  de  Bronce  (BARANDIA- 
RAN,  I.  1977,  19794  1982). 
En  el  nivel  II  se  apunta  la  posibilidad  de  poderlo 
subdividir  en  dos  conjuntos,  el  II  inferior  y  el  II  supe- 
rior.  El  primero  sería  un  «Epipaleolítico  no  geométri- 
co,  aproximable  más  directamente  al  Aziliense  pire- 
naico»  (BARANDIARAN,  I.  1982).  Se  caracteriza  por  la 
gran  importancia  de  los  raspadores,  las  laminillas, 
láminas  y  puntas  de  dorso  y,  en  menor  proporción, 
las  muescas  y  denticulados  y  los  buriles.  En  la  par- 
te  superior  del  nivel  se  recogen  algunos  geométri- 
cos  (varios  triángulos,  un  trapecio  y  una  punta  de 
Sonchamp)  que  formarían  parte  de  ese  subnivel  II 
superior  o  procederían  del  depósito  superior.  La  in- 
dustria  ósea  está  escasamente  representada. 
(1)  Es  importante  resaltar  el  carácter  acerámico  de  este  nivel, 
como  así  se  indica  en  las  memorias  de  J.M.  DE  BARANDIARAN 
(1966,  1967).  y  pudimos  constatarlo  tanto  en  nuestras  ex- 
cavaciones  como  en  la  revisión  de  los  materiales  de  las  ante- 
riores.  J.M.  APELLANIZ,  cuando  habla  de  él  en  su  trabajo  so- 
bre  el  grupo  de  Los  Husos,  lo  menciona  como  cerámico 
(APELLANIZ,  J.M.  1974,  322),  hecho  que  no  se  refleja  en  su 
recopilación  de  materiales  (APELLANIZ,  J.M.,  1973).  Esto  ha 
creado  un  error  de  interpretación  que  ha  sido  recogido  por 
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Nivel  Ib.  Epipaleolítico  geométrico.  Continúan  te- 
niendo  una  gran  importancia  los  raspadores  y  las  la- 
minillas  de  dorso,  aunque  éstas  disminuyen  en  gran 
proporción  con  respecto  al  nivel  anterior,  y  en  orden 
decreciente  las  muescas,  denticulados  y  buriles.  Los 
geométricos,  de  retoque  abrupto,  son  escasos,  un 
triángulo  y  dos  trapecios.  La  industria  ósea  es  po- 
bre,  destacando  un  colgante  de  Columbella  rústica 
perforada. 
CRONOLOGIA 
Aunque  todavía  no  hay  suficientes  fechaciones 
de  C14  como  para  tener  un  cuadro  cronológico  su- 
ficientemente  sólido,  se  han  ido  publicando  recien- 
temente  algunas  que  permiten  una  cierta  estructu- 
ra  evolutiva,  que  lógicamente  se  irá  matizando  con 
próximas  aportaciones. 
REF.  YACIMIENTO  ATR.CULTURAL  FECHA  BP  BIBLIOGRAFIA 
GrN14-97  Portugain  Pal.Final  Azil.  10.370±90  Barandiarán,I. 
(1988) 
OxA  949  Berroberria  D  inf.Aziliense  11.900±130  Barandiarán,  I. 
(1988) 
Ly-1400  Zatoya  NII  Aziliense  11.840±240  Barandiarán,  I. 
(1982) 
BM  2370  Berroberria  D  inf.Aziliense  11.750±300  Barandiarán,  I. 
(1988) 
Ly-1599  Zatoya  NII  Aziliense  11.620±360  Barandiarán,  I. 
(1982) 
OxA  978  Berroberria  D  inf.Aziliense  11.600±130  Barandiarán,  I. 
(1988) 
Ly-1399  Zatoya  NII  Aziliense  11.480±270  Barandiarán,  I. 
(1982) 
BM  2371  Berroberia  D  sup.  Aziliense  10.160±410  Barandiarán,  I. 
(1988) 
CSIC-172  Ekain  N.V  Aziliense  13.350±250* Barandiarán,  J.M.; 
Altuna,J.  (1977) 
I-9239  Ekain  N.IV  Aziliense  9.460±185  Barandiarán,  J.M.; 
Altuna,J.  (1977) 
CSIC-171  Ekain  N.III  Aziliense  12.750±250* Barandiarán,  J.M.; 
Altuna,J.  (1977) 
CSIC-63  Urtiaga  N.C  Aziliense  8.700±170  A1tuna,J.  (1972) 
I-11666  Ekain  N.II  Azil.Sauveterroide  9.540±210  Altuna,  J. 
Merino,J.M. 
(1984) 
Ly-1964  Abauntz  Aziloide  9.530±300  Utrilla,P  (1982) 
CSIC  Arenaza  I  NA  Asturiense?  10.300±180*  Apellániz,  J.M.; 
Altuna,J.  (1975) 
Ly-1457  Zatoya  NIb  Epipalgeometrico  8.260±550  Barandiarán,I. 
(1982) 
Ly-1398  Zatoya  NIb  Epipal.geométrico  8.150±220  Barandiarán,I. 
(1982) 
I-12985  Fuente  Hoz  Epipalgeométrico  8.120±240  Baldeón,A. (1983) 
*  Los autores dudan de la fiabilidad de estas fechaciones, considerándolas excesiva- 
mente antiguas. 
EVOLUCION  DEL  EPIPALEOLITICO 
El  período  da  comienzo  con  el  Aziliense.  Tene- 
mos  testimonio  de  su  presencia  aproximadamente 
en  una  veintena  de  yacimientos,  siempre  en  cuevas 
y  abrigos.  Evidentemente  no  todos  de  un  mismo  va- 
lor,  puesto  que  junto  a  conjuntos  industriales  abun- 
dantes,  como  Urtiaga  o  Ekain,  otros  son  meras  indi- 
caciones  de  su  presencia  como  el  arpón  plano  de 
Pikandita. 
El  ámbito  cronológico  abarca  desde  el  11.900  BP 
en  Berroberia  hasta  el  8.700  BP  de  Urtiaga.  Las  ma- 
nifestaciones  más  tempranas,  que  corresponden  al 
Pirineo  navarro,  comienzan  a  finales  del  Dryas  II  y 
se  prolongan  durante  el  Alleröd,  mientras  en  la  Costa 
Cantábrica  parece  que  todavía  nos  encontramos  en 
un  Magdaleniense  Final.  El  resto  de  las  fechaciones 
corresponden  al  Preboreal  a  excepción  de  la  de  Ur- 
tiaga,  considerada  como  excesivamente  reciente  por 
algunos  autores. 
Su  distribución  territorial  se  circunscribe  casi  to- 
talmente  a  la  vertiente  norte  de  la  divisoria  de  aguas 
cántabro-mediterránea,  ocupando  sus  asentamien- 
tos  lugares  situados  en  cotas  no  muy  elevadas.  Es- 
tos  hechos  podrían  estar  relacionados  con  unas  con- 
diciones  climáticas  duras,  propias  del  Dryas  III,  etapa 
en  que  se  desarrolla  fundamentalmente  el  Aziliense 
en  la  Cornisa  Cantábrica.  Sin  embargo,  existen  ex- 
cepciones  como  la  del  yacimiento  de  Zatoya  en  el 
Pirineo  navarro,  que  se  encuentra  en  la  vertiente  sur 
y  a  una  altura  de  900  m,  que  se  interpreta  como  un 
asentamiento  temporal  que  se  ocupa  durante  el  Alle- 
röd  por  grupos  que  han  sufrido  un  proceso  de  avan- 
ce  en  sus  industrias  similar  al  que  en  esos  momen- 
tos  se  produce  en  estaciones  francesas  del  Pirineo 
(BARANDIARAN,  I.,  1979),  y  el  de  Urratxa  III,  situado 
a  1025  m. 
El  complejo  industrial  es  muy  similar  al  Magda- 
leniense  Final,  con  ligeras  variantes,  lo  que  hace  pen- 
sar  que  surge  por  evolución  del  mismo.  Se  trataría 
de  una  continuación  del  proceso  de  azilianización 
que  ya  se  detectaba  en  él  (MOURE,  A.,  1970).  En  ge- 
neral  se  constata,  dentro  de  la  industria  lítica  de  casi 
todos  los  yacimientos,  un  predominio  de  los  buriles 
sobre  los  raspadores,  entre  los  que  hay  raspadores 
unguiformes  y  discoideos  aunque  no  llegan  a  repre- 
sentar  porcentajes  muy  elevados,  y  la  abundancia 
de  utillaje  laminar  de  retoque  abrupto,  laminillas  y 
puntas,  que  aumentan  en  número  y  en  variedad  de 
formas.  La  industria  ósea  no  es  muy  abundante  ni 
variada  siendo  el  elemento  más  significativo  la  apa- 
rición  de  los  arpones  de  sección  aplanada  con  orifi- 
cio  basal.  (Fig.  2.) 
Sus  manifestaciones  artísticas  se  reducen  al  arte 
mueble  y  son  mucho  más  escasas  que  en  etapas  an- 
teriores.  Los  motivos  son  de  carácter  geométrico. 
Una  de  las  piezas  más  llamativa  es  el  canto  pintado 
de  Urratxa  III,  recientemente  encontrado. 86  E.  BERGANZA 
Fig.  2.-  Industria  lítica  de  Urtiaga,  nivel  C,  según  G.  MARSAN.  Arpones  azilienses  de  Guipúzcoa,  según  J.A.  MUGICA. EL EPIPALEOLITICO EN EL PAIS VASCO  87 
Para  las  etapas  postazilienses  no  disponemos  de 
tanta  abundancia  de  datos.  Muchos  de  los  yacimien- 
tos  presentan  ajuares  reducidos  o  están  en  curso  de 
estudio,  lo  que  hace  mucho  más  provisional  las  con- 
sideraciones  que  podemos  ofrecer. 
El  primer  fenómeno  a  destacar  es  el  aumento  de 
yacimientos  en  la  vertiente  sur  de  la  divisoria  de 
aguas,  mientras  se  reducen  los  de  la  norte,  estando 
situados  no  solo  en  cuevas  o  abrigos  sino  también 
al  aire  libre  (Berniollo,  Montico  de  Charratu).  Esta 
ocupación  de  nuevos  ámbitos  podría  estar  relacio- 
nada  con  la  benignidad  climática,  ya  que  las  fecha- 
ciones  de  C14  de  Abauntz  (nivel  D),  Fuente  Hoz  (ni- 
vel  IV)  y  Berniollo  (base)  se  sitúan  en  el  Preboreal. 
(2)  El  que  no  se  haya  detectado  esto  mismo  en  la 
vertiente  norte  puede  deberse  a  que  los  asentamien- 
tos  se  hayan  trasladado  al  exterior  de  las  cuevas  y 
resulte  más  difícil  su  localización,  aunque  no  tene- 
mos  pruebas  de  ello. 
Los  conjuntos  industriales,  que  responden  a  un 
Epipaleolítico  no  geométrico,  no  son  excesivamente 
ricos  y  no  presentan  una  gran  uniformidad,  explica- 
ble  por  la  distinta  funcionalidad  de  los  asentamien- 
tos.  Sin  embargo,  presentan  algunos  rasgos  que  po- 
drían  aproximarlos  y  que  recuerdan  las  caracterís- 
ticas  de  la  etapa  anterior.  El  número  de  buriles  dis- 
minuye  equiparándose  o  siendo  superado  por  el  de 
los  raspadores,  siendo  ambos  grupos  menos  impor- 
tantes  en  el  conjunto  total;  el  utillaje  microlítico  si- 
gue  siendo  muy  importante  y  mantienen  un  sustra- 
to  que  recuerda  tradiciones  anteriores.  La  industria 
ósea  es  escasa  y  poco  significativa. 
Este  es  el  espectro  que  dan  dos  niveles  datados 
en  fechas  próximas,  Abauntz  D  (Aziloide)  y  Ekain  II 
(Aziliense  sauveterroide),  aunque  hay  notables  di- 
ferencias  entre  ellos,  no  sólo  en  sus  porcentajes, 
sino,  sobre  todo,  por  la  presencia  de  geométricos  en 
este  último.  Quizá  habría  que  poner  en  relación  con 
este  momento  los  niveles  inferiores  del  Montico  (III 
y  IV),  que  presentan  algunas  de  las  características 
anteriores,  y  los  de  Marizulo  (III  y  IV),  aunque  su  es- 
casez  de  materiales  hace  difícil  su  adscripción.  Las 
recientes  excavaciones  de  Arenaza  I,  Fuente  Hoz  y 
Berniollo  pueden  aportar  datos  interesantes  para  ma- 
tizar  estas  características,  ya  que  presentan  niveles 
epipaleolíticos  no  geométricos  y  algunos  de  ellos  del 
mismo  momento  cronológico. 
Más  tarde,  ya  en  el  Boreal,  se  acentúan  las  ten- 
dencias  que  se  venían  observando.  Nuevamente  el 
hábitat  se  amplia  en  la  vertiente  sur,  sumándose  nue- 
vos  yacimientos,  Kukuma  y  Socuevas. 
Los  ajuares  siguen  manteniendo  un  conjunto  de 
útiles  de  tradición  paleolítica  en  que  son  claramen- 
te  dominantes  los  raspadores  sobre  los  buriles,  que 
disminuyen  de  forma  importante;  las  laminillas  y  lá- 
minas  de  retoque  abrupto  están  presentes  en  pro- 
porciones  significativas  y  aumentan  los  denticula- 
dos  y  muescas.  Junto  a  ello  se  detecta  la  presencia 
de  armaduras  geométricas  que,  aunque  no  están 
ausentes  en  momentos  anteriores  (Ekain  Nivel  II),  pa- 
rece  que  se  generalizan. 
Este  es  el  espectro  que  nos  presenta  el  nivel  Ib 
de  Zatoya  (BARANDIARAN,  I.  1977).  Contemporáneo 
suyo  es  el  III  de  Fuente  Hoz  y  posiblemente  los  con- 
juntos  geométricos  de  Kukuma,  Socuevas  y  Padre 
Areso.  Mientras  en  Zatoya  y  Kukuma  las  armaduras 
geométricas  presentan  formas  paralelizables  a  mo- 
delos  franceses,  en  el  nivel  ll  de  Fuente  Hoz  tene- 
mos  triángulos  de  tipo  Cocina  que  lo  ponen  en  rela- 
ción  con  el  Mediterráneo.  Si  a  esto  añadimos  la 
presencia  de  colgantes  hechos  con  conchas  de  Co- 
llumbella  rústica  perforada,  concha  de  origen  medi- 
terráneo,  en  Zatoya, Fuente  Hoz  y  Padre  Areso, tene- 
mos  que  pensar  que,  al  menos  en  la  vertiente  sur 
de  la  divisoria  de  aguas,  hay  una  cierta  influencia 
procedente  seguramente  del  valle  del  Ebro. 
El  final  del  Epipaleolítico  no  se  produce  de  una 
forma  brusca,  sino  que  continuando  estas  poblacio- 
nes  con  unos  sistemas  productivos  basados  en  la 
caza  y  la  recolección,  y  manteniendo  ajuares  que  no 
varían  sustancialmente  de  los  que  acabamos  de  des- 
cribir,  comienzan  a  darse  elementos,  en  muchos  ca- 
sos  aislados,  que  llevarían  a  considerar  si  se  trata 
de  grupos  que  han  conocido  algunos  elementos  téc- 
nicos  avanzados,  sin  asumir  por  ello  modos  de  vida 
diferentes  a  los  que  poseían  o  ya  se  las  puede  con- 
siderar  poblaciones  neolitizadas. 
En  los  niveles  IV  de  Santimamiñe  y  II  del  Monti- 
co  de  Charratu,  dentro  de  un  contexto  tecnológico 
que  no  difiere  excesivamente  de  épocas  anteriores, 
nos  encontramos  con  sendos  triángulos  de  retoque 
en  doble  bisel,  indicio  del  conocimiento  de  unas  téc- 
nicas  consideradas  como  avanzadas.  En  estos  yaci- 
mientos  la  presencia  de  cerámica,  uno  de  los  ele- 
mentos  que  tradicionalmente  se  ha  relacionado  con 
la  neolitización,  aparece  en  un  momento  posterior, 
incluso  en  el  Montico  separado  por  una  costra.  Qui- 
zás  ésta  pueda  relacionarse  con  el  fenómeno  climá- 
tico  que  produjo  la  costra  estalagmítica  que  separa 
los  niveles  Ib,  Epipaleolítico  geométrico,  y  I,  Neolíti- 
co  cerámico,  de  Zatoya.  Desconociendo  la  econo- 
mía  de  tipo  productor,  al  menos  el  primero  puesto 
que  del  segundo  no  se  conserva  fauna, no  conside- 
ramos  propio  hablar  de  un  neolítico  acerámico 
(CAVA,  1975)  puesto  que  este  término  suele  aplicar- 
(2)  Debo  agradecer  los  datos  que  me  han  sido  facilitados  oral- 
mente  por  la  directora  de  excavación  de  estos  yacimientos. 88  E.  BERGANZA 
se  a  «una  cultura  con  domesticación  en  la  que  to- 
davía  no  había  aparecido  la  cerámica»  (ALTUNA,  I. 
1980). 
En  el  V  milenio  antes  de  Cristo,  la  aparición  de 
nuevos  elementos  como  la  cerámica  y  el  pulimento 
se  inscriben  claramente  en  un  proceso  de  neolitiza- 
ción,  aunque  en  un  contexto  de  vida  muy  tradicional. 
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